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El año 2000 se celebraron los ciento cincuenta años de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona y para celebrarlo, se organizó 
un congreso muy interesante, en el que pudieron plantearse y debatirse 
algunas de las cuestiones recogidas en estos libros, que nos permiten 
enriquecer nuestro conocimiento sobre la Valencia contemporánea en 
aspectos, hasta ahora un tanto desdeñados, como la industrialización y 
las enseñanzas industriales. Así, van materializándose los proyectos 
que hace tantos años pergeñaran obras realmente adelantadas en cuan-
to a sus intuiciones historiográficas y que llamaron la atención sobre la 
estrechez de miras y el desenfoque que imponía a nuestro conocimiento 
del pasado, la pobre imagen de una Valencia atrasada y agrícola. En 
este sentido, la re edición del ya clásico estudio de Emest Lluch, La via 
valenciana (Catarroja-Barcelona, Mers, 2001) es realmente pertinente, 
para recordamos por donde iban los vientos historiográficos hace una 
generación y por la dolorosa coincidencia de la preparación de la reedi-
ción por parte de su autor con el brutal asesinato de que fue víctima, 
ahora hace un año. El avance historiográfico experimentado en los últi-
mos treinta años y puesto de relieve por Vicent Soler en el citado libro, 
se manifiesta claramente en las tres monografias que reseñamos, como 
intentaremos mostrar a continuación. 
• Departament d'HistOria de la Ciencia i Documentaci6. Universitat de Valencia. 
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De l'ofici a la fabrica constituye el catálogo de la exposición que con el 
mismo título estuvo expuesta en los locales de la Universitat de Valencia 
y cuya inauguración formó parte de los actos constitutivos del V Congreso 
de la Asociación de Historia Contemporánea. El centro de la misma fue 
la presentación de la familia empresarial valenciana, los Climent, y de 
la conocida fábrica siderúrgica «La Maquinista Valenciana~~. Como es 
bien sabido, uno de los grandes problemas con que se encuentran los 
estudiosos de la historia de la técnica, es el descuido con que se tratan los 
archivos empresariales. A falta de una legislación clara al respecto, ha 
habido algunas iniciativas, como la llevada a cabo en Xixona, con la cons-
titución del Museu d'HistOria de la Tecnologia,l las cuales han respondido 
a empeños personales y muy pocas han cuajado, muchas veces malo-
gradas por la estúpida ceguera política de los responsables de gobier-
nos locales. Por ello, que un grupo de especialistas de solvencia recono-
cida consiga entrar en contacto con una familia que ha guardado un 
archivo empresarial, a pesar del cierre de la fábrica ya hace bastantes 
años, y que se consiga su acuerdo para que este material pueda ser estu-
diado, cuanto menos, no es habitual. 
Por otro lado, no nos hallamos ante el catálogo de una exposición redu-
cido al inventarlo escueto de las piezas expuestas en la exposición, sino 
que, como refieren las autoras, esta publicación es el resultado de un 
proyecto de investigación, financiado por la Generalitat Valenciana. De 
esta manera, nos hallamos ante un estudio bastante amplio y completo 
de una de las familias y empresas más importantes de la Valencia del 
siglo XIX y parte del XX. El grupo de investigación, formado por espe-
cialistas en historia contemporánea e historia del arte, va combinando dis-
tintos acercamientos para ir mostrando al lector la complejidad del hecho 
a historiar, que trasciende el marco estricto de la historia de la tecnolo-
gía: redes familiares, la fábrica en la ciudad, producir y mostrar, el rey 
en casa, y el patrono y los obreros son los capítulos en que organizan 
este libro, que ofrece sus textos en catalán y castellano. 
~as directoras del proyecto, Amparo Álvarez y Carmen García Monerris, 
abren el libro con una larga introducción de carácter historiográfico, en 
la que contextualizan el interés y la necesidad de llevar adelante estudios 
sobre la idustrialización desde ámbitos locales o regionales, repasan las 
condiciones socioeconómicas en que se produjo la implantación de La 
Maquinista Valenciana en la Valencia del siglo XIX y nos refieren las 
otras empresas del sector que funcionaron en esta ciudad durante este 
mismo periodo. Terminan con la reseña de las diferentes partes del libro, 
que se corresponden con las secciones en que fue organizada la exposición, 
y dedican un apartado bastante extenso a los agradecimientos. 
1 Garrigós (1997). 
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Susana Climent y Carmen García Monerris nos acercan a las tres fami-
lias que dieron vida a la fábrica: Climent, Bellido y Cortés, que fueron pro-
tagonistas de la convulsa vida de la Valencia revolucionaria del siglo 
XIX y que nos aparecen como buenos ejemplos de lo que fueron los com-
portamientos sociales típicos de una familia burguesa y artesanal. 
Provenientes del mundo mercantil y artesanal, con orígenes humildes, 
participaron en el proceso revolucionario a través de la Milicia Nacional 
y llevaron a cabo una cuidada política de matrimonios que acabó conec-
tándoles entre sí, reuniendo una tradición empresarial, especulativa y 
mercantil cuando pusieron en marcha en 1880 La Maquinista Valenciana. 
Uno de sus sucesores fundará la conocida fábrica de jabones Lagarto. 
En esta trayectoria, observamos una actitud política abierta y social-
mente reformista. 
Mireia Ferrer Alvarez nos introduce en las transformaciones sufridas 
por los sectores artesanales ante la irrupción de las grandes fábricas, 
así como los cambios impuestos por esta transición en la estructura urba-
na de la ciudad, que dio lugar a un rico debate sobre las condiciones de 
seguridad en el trabajo de las instalaciones y sobre la ubicación de los 
grandes talleres, que tomó un nuevo cariz a partir de la aprobación de un 
plan de ensanche en los años ochenta, que iba a permitir contar con los 
mecanismos jurídicos necesarios para controlar la situación de las indus-
trias. Fue en este momento, cuando Francisco Climent y Miguel Alcalá 
decidieron construir su siderurgia en la zona de ensanche y reuniendo las 
funciones fabriles con la casa familiar, en un inmenso edificio que res-
pondió a los criterios compositivos de racionalidad y eficiencia. 
A. Alvarez, M. Ferrer y C. García Monerris repasan los productos más sig-
nificativos elaborados por la firma a través de su intervención en las 
diferentes exposiciones. En algunos casos fueron como visitantes, reco-
giendo ideas que luego desarrollarán en su taller y que les permitirá 
diversificar su producción con 10 que pudieron soslayar algunas de las cri-
sis de producción que hubo de sufrir la fábrica en su vida activa. Es de 
destacar el fino instinto técnico de estos empresarios, que fueron capa-
ces de observar y estudiar todo tipo de máquinas, que luego serán adap-
tadas y transformadas en sus talleres. Sus actuaciones fueron desde su 
participación en la construcción de los puentes metálicos de Logroño, 
Alzira y Castelló de la Ribera; la fundición de grandes monumentos 
escultóricos; aparte de la construcción de máquinas, donde destaca la 
decisión, poco después de la desastrosa exposición regional de 1909-
1910, de dedicarse a la fabricación de máquinas y aparatos de señali-
zaciones marítimas y aéreas, que experimentó un notable empuje al 
ganar el concurso convocado por el servicio de señales marítimas espa-
ñol, con lo que participaron activamente en la renovación de los faros 
de las costas españolas, Ello permitió a la empresa mantener un buen 
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nivel de actividad, que comenzó a quebrarse con la muerte de su direc-
tor, Enrique Climent, en 1933. 
Francisco Climent Carrau aborda una de las empresas más emblemáti-
cas llevadas a cabo por la fábrica: la fundición de la monumental estatua 
ecuestre del rey Jaime 1 El Conquistador, diseñada por Agapito Vallmit-
jana y cuyo proceso de fundición duró dos años (1888-1890). Todo el pro-
ceso estuvo marcado por la polémica política, al serIe encargada a un 
escultor catalán; además, se produjo una dura huelga en el sector y el pro-
ceso de fundición estuvo repleto de anécdotas de todo tipo, pero final-
mente una máquina propulsora a vapor del ayuntamiento pudo llevar la 
flamante estatua a su destino y la operación de subida al pedestal se 
realizó rápidamente y sin incidente alguno, gracias al genio técnico de 
Francisco Climent. Por fin, fue inaugurada con toda pompa el 20 de julio 
de 189l. 
A. Alvarez y Beatriz Ballester Rodríguez acaban con el análisis de las rela-
ciones sociales implicadas en el proceso de producción industrial. Primero, 
se examinan las distintas operaciones financieras que llevaron a cabo 
los fundadores de la empresa, sus dificultades y los acuerdos sobre el 
reparto de beneficios. En cuanto a los trabajadores, se estudian sus movi-
mientos asociacionistas, condiciones de trabajo y salarios. 
Como se observa, nos encontramos con un completo acercamiento a una 
de las empresas siderúrgicas más importantes de la Valencia de la tran-
sición de los siglos XIX al XX e incluso de España, ya que sus producciones 
se han repartido por toda la geografia peninsular. Una historia que res-
ponde a las exigencias de la historiografia actual y así reúne muy bien 
condimentados los acercamientos sociales, económicos, tecnológicos, eco-
nómicos y culturales, con una dedicación especial a las cuestiones artís-
ticas. 
En la encuesta elaborada con el objetivo de conocer las empresas y sec-
tores que podrían formar parte de la representación española para la 
Exposición de Londres de 1850 -que había de coincidir con otra en 
Madrid, pero que finalmente no se realizó-, la Comisión Estadística de 
la provincia de Valencia denunciaba como causas de la decadencia del sec-
tor del tejido: «la inmensidad de las fábricas de reducido caudal que por 
esta razón no tienen medios o no pueden para adelantar en sus manubrios 
a la altura del extranjero; el no haber progresado el ramo de los tintes al 
nivel de los demás, por carecer de los conocimientos necesarios en la 
química, o por otras razones, y los altos derechos que pagan en su intro-
ducción las primeras materias tintoreras de importación extraña y la 
maquinaria»2. En efecto, uno de los obstáculos que dificultaba la expan-
2 Arxiu HistOrie de la Diputaci6 de Valencia. Indústria i comert;, Caja 35. exp. 915, h. 50 r2-
52 v'l. Cit por Martínez (1991), 210. 
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sión industrial en esta zona era la falta de centros de enseñanza profe-
sional e industrial, que intentaron paliar en la medida de sus posibili-
dades la Real Sociedad Económica de Almgos del País y la Academia de 
San Carlos, hasta que en 1832 se fundó el Conservatorio de Artes, depen-
diente del de Madrid y que también estaba bajo el control de la Sociedad. 
Este era el ambiente en el que distintas instancias ciudadanas intenta-
ron poner en marcha unos estudios de náutica y de comerci03 hasta que 
el 15 de septiembre de 1850, desde el Ministerio se notificaba la implan-
tación de una Escuela industrial y de comercio, que abría sus puertas, dos 
años después, en los locales del edificio que acogía el conservatorio. Este 
centro nació como consecuencia de la aplicación del Plan Seijas, que no 
calibró las posibilidades ni necesidades reales que tenía el país en cuan-
to a la preparación de ingenieros industriales. El caso fue que al cabo 
de seis años fueron desapareciendo todas las escuelas, a excepción de la 
de Barcelona.4 Así, durante este tiempo, en Valencia se impartieron estu-
dios de ingeniería industrial, llegando incluso a cubrir el nivel superior, 
y este periodo es el que examina J.M. Cano Pavon en La Escuela 
Industrial de Valencia (1852-1865) y sus antecedentes. A lo largo de sus 
estudios acerca de los distintos centros de enseñanza industrial, este 
catedrático de Química Analítica de la Universidad de Málaga se ha 
convertido en el gran especialista en la materia. Inició sus trabajos con 
la escuela de Sevilla y ya abordó la valenciana en un largo artículo publi-
cado en 1997, que aparece como el esqueleto sobre el que ha levantado 
esta documentada monografía.5 
Basado en la consulta de una amplia y dispersa documentación de archi-
vo, que va desde el Archivo General de la Administración hasta los fon-
dos valencianos, tras trazar un marco explicativo, en el que aborda las 
necesidades de personal capacitado impuestas por la industrialización y 
las cuestiones principales en la situación económica española y valenciana 
en la época de constitución y funcionamiento de la Escuela, pasa a repa-
sar minuciosamente los antecedentes y la legislación que hace posible la 
implantación de los estudios, las cátedras que funcionaban en Valencia 
antes de la fundación del centro, la constitución de la Escuela, tras supe-
rar los recelos de los poderes locales contrarios a su implantación por el 
esfuerzo que suponía su contribución al mantenimiento de este estable-
cimiento, los diferentes cambios de sede y acaba con un acercamiento 
al profesorado, del que recoge su perfil académico y las publicaciones de 
cada uno. La implantación de los estudios superiores volvió a levantar las 
protestas de los poderes locales, que consideraban innecesaria la escue-
la, pues lo que necesitaba la ciudad era una establecimiento de grado 
medio, que sería más acorde con el tamaño y necesidades de la industria 
3 Véase Ibiza, Salavert (en prensa) 
4 Véase Lusa (1996). 
5 Cano (1996 y 1997). 
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local. Pero esta petición fue desoída y finalmente, la escuela no pudo 
superar la tremenda crisis de los años sesenta. 
Los estudios industriales vinieron a menudo de la mano de los de comer-
cio, por lo que el catálogo de la exposición que celebraba los ciento cin-
cuenta años de la fundación de la Escuela de Comercio de Valencia se nos 
presenta como un complemento muy apropiado para comprender las 
vicisitudes de la escuela industrial y los distintos intentos de implan-
tar de nuevo la enseñanza industrial. Al igual que ocurre con el catálo-
go de la exposición antes reseñado, P. Cervera e 1. Ibiza transcienden la 
mera presentación de objetos para ir mostrándonos el proceso de cons-
titución y las peripecias de los estudios de comercio, que fueron implan-
tados y suspendidos en diferentes ocasiones, y nos aparecen como un 
buen ejemplo del olvido a que los sucesivos Gobiernos sometieron a la ciu-
dad del Turia a la hora de dotarla de centros de formación profesional, 
especialmente en los sectores de mayor proyección económica: náutica, 
comercio, agricultura e industria6• En la línea abierta por el trabajo de 
J. Fernández Aguado (1997), los autores, para poder elaborar la citada 
exposición, hubieron de confeccionar una historia de la escuela, ya que 
casi nada se conocía sobre el particular y para ello, hubieron de bucear 
en multitud de archivos e incluso en fondos personales, con la dificul-
tad que ello comporta. Con este material, van repasando las distintas 
iniciativas legislativas y la evolución de los estudios en España y sobre 
este decorado, van describiendo las vicisitudes que atravesó la Escuela 
de Comercio, la cual casaba mal con los procesos centralizadores de la polí-
tica educativa liberal y se intentó cerrar en diferentes ocasiones por 
parte del Gobierno, pero mantuvo su actividad y casi siempre consiguió 
el apoyo de las instituciones ciudadanas, de manera que recuperó la ofi-
cialidad, aunque después de mucho batallar. De este movimiento a favor 
de la oficialidad de los estudios profesionales, se beneficiaron otras dis-
ciplinas, como fueron las ciencias, ya que la implantación de la sección de 
ciencias en la Facultad de Filosofia y Letras fue una reivindicación que 
corrió pareja a la de la propia escuela de comercio.7 Este movimiento 
culminó en la reunión celebrada el 27 de agosto de 1901, en la que par-
6 Una propuesta de estudio sobre la renovación agrícola, en el seminario: "Agricultura y socie-
dad en la España contemporánea", que apareció publicado en: G. BLANES et al (coords.): 
Actes de les IV Trobades d'Historia de la ciencia i de la tecnica. Alcoi-Barcelona: Societat 
Catalana d 'HistOria de la Ciencia i de la Tecnica, 1997, 205-264. 
7 Esta cuestión no es entendida por Cuéllar, Rodríguez (2000), cuyo libro apareció después 
del catálogo que reseñamos y, sin embargo, no lo citan en ningún momento. El estudio de la 
Facultad de Ciencias ha sido realizado por Sánchez (1990) y por V. Navarro en el catálogo 
de la exposición emblemática de las celebraciones conmemorativas de los cinco siglos de la 
fundación de la Universidad de Valencia. Véase Albiñana (ed.) (2000),119-126 y la mues-
tra de los objetos expuestos: CXXXII-CXLVlII. También acaba de salir publicada una his-
toria de la Universitat de Valencia, con la colaboración de numerosos especialistas, Peset (dir.) 
(2000). 
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ticiparon todas las fuerzas vivas de la ciudad para instar al Gobierno, que 
pusiera en marcha una escuela industrial y otra de comercio.8 En 1907, 
durante el ministerio de Amalio Gimeno, catedrático de la Universidad 
de Valencia y senador por esta institución, la hacienda estatal se hizo 
cargo de los gastos tanto de la Escuela de Comercio como de la Facultad 
de Ciencias. 
El relato de la historia del centro continúa a través de vicisitudes muy 
complicadas hasta su constitución como Escuela de Empresariales y la 
reciente integración en la Facultad de Economía. El libro, profusamen-
te ilustrado y con un diseño atractivo, termina con un inventario de 
documentos relativos a los estudios de comercio, que han sido exhuma-
dos en el proceso de elaboración de la obra y de la exposición, y que resul-
ta de enorme interés para todo aquél que quiera profundizar en el ambien-
te educativo y económico de la Valencia contemporánea. 
Así, podemos concluir que la historiografía española está abordando de 
manera cada vez más amplia el universo educativo, especialmente en 
lo concerniente al ámbito profesional, en el que los sectores de mayor peso 
económico: agricultura, comercio e industria, atraen la atención de gru-
pos de investigación provenientes de las formaciones más dispares, de lo 
que se está beneficiando la historia de la tecnología. Para terminar este 
repaso quiero volver al recuerdo de los míticos años de la docencia de 
los profesores formados en Cataluña y que tanto han hecho para renovar 
nuestro panorama historiográfico: Ernest Lluch y Ramón Garrabou aca-
baron con el mito de la Valencia agraria y atrasada, siguiendo la línea 
abierta por Emili Giralt. Hoy en Cataluña, se editan dos revistas fun-
damentales para las cuestiones que venimos comentando: la Revista de 
Historia Industrial, editada desde el ámbito de la historia económica y 
los Quaderns d'História de l'Enginyeria, que saca a luz el grupo de his-
toria de la técnica de la Universitat Politécnica de Catalunya. Para pro-
fundizar en estas cuestiones, se impone la necesaria colaboración de 
grupos interdisciplinares y aunque no es necesario que trabajen con-
juntamente, de haber habido una mayor coordinación entre historiado-
res de formaciones diferentes, no se habría deslizado algún pequeño 
error de detalle que hemos encontrado en alguno de ellos. 
8 1. Ibiza (en prensa). En este año de 1901. se fund61a Escuela de Alcoy. cuyo desarrollo 
industrial favoreció la aparición de iniciativas a favor de la enseñanza profesional desde 
1828. véase Blanes el al. (2000). Una reseña sobre este trabajo, a cargo de A. García Belmar, 
apareci6 publicada en Cronos, 3 (1) (2000), pp. 214-216. 
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